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La Muñeca 

orí|ínal Se 

Montíano Placeres 

Representado en el Teatro "Pérez GaWás" de Las Palmas, 
en un concierto benéfico que celebró la Sociedad de Señoras, 
"Niños Pobres", la noche del U de Octubre de 1905, por las 
niñas María, Carmela y María Luisa Funes, para quienes 
expresamente fué escrito. 

I ^ S PALMAS 



Es propiedad 



(9L l a ^M^ta de Sta^. de ta Sociedad 

Niños Pobres, 

dedica eol'a oGtilia, 

El Hotor. 



PERSONAJES 

MARÍA 12 años 

CARMELA 10 id. 

UNA NIÑA 3 id. 



ACTO ÚNICO 

La escena representa la habitación de Carmela: 
una cama con las ropas revueltas; una mesa; un es­
pejo; sillas en desorden, etc. Puerta al foro y late­
rales. 

Al levantarse el telín, María, que está vestida co­
mo para salir, aparecerá sentada en una silla, te­
niendo colocada a (luisa de babero, una toballa. Car­
mela, que vestirá traje de casa, está terminando de 
peinar á María. 

ESCENA 1 

MARÍA Y CARMELA 

MARÍA.—Anda, date prisa, que puede 1 egar 
mamá. 

CAR.MKLA.—¡Y que importal ¿Crees tú que nos va 
á reñir por lo que vamos á hacer.\.. 

M —Ya se que nó, Carmela, ya se que nó; pero 
es que yo quiero darle una sorpresa cuando re­
grese... 

C.—Ah, siendo asi, me explico la prisa que te 
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das. (Deja de peinarla). Vaya, ya estás peinada; 
puedes marcharte cuando gustes. 

M.—(Levantándose). No, no me marcho hasta no 
decirte una cosa. Vamos á ver lo que tu crees: sa­
bes que no disponemos sino de diez pesetas que 
hemos reunido tu y yo. 

C.—Sí, lo sé. 
M.—Bueno, pues tu dirás si compramos dos, ó 

compramos una. 
C —No, no, dos no; una, una muy grande. (Con 

tristeza). ¡Parecida á la que se nos murió! 
yi.~(ldem) ¡La que se nos murió!... ¡Que boni­

ta era!... Me parece que la estoy viendo: con sus 
ojitos azules; con sus labios encarnados, muy en­
carnados; con sus mejillas rosadas; con su pelo ru­
bio que brillaba como el oro... ¡Oue bonita era!... 

C.—Así, así es como debe ser la que compre­
mos ahora. 

M.—No, Carmela, eso no puede ser; en el mun­
do no hay dos cosas iguales... 

C.—Pero será parecida, muy parecida... 
M.—(Ponie'ndose el somijrero frente al espejo.) Eso 

sí; y ya verás tú, como al fin nos vamos á olvidar 
de la otra, y no querremos si no á esta... Ya ve­
rás, ya verás... (Cofe dinero que habrá encima de la 
mesa. Va á marcharse. Carmela la detiene). 

C—Oye, pero no me has dicho donde vas á 
comprarla. 

M.—Ni puedo decírtelo. La compraré... donde 
más parecida á la otra la encuentre. (Va á salir). 

C.—Pero no te detengas... 
M.—(Desde la puerta). No, no; vengo enseguida. 

(Sale por el foro. Al rato suena un timbre que se 
supone sea el de la puerta de la calle.) 
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ESCENA II 

CARMELA 

(Coje la tohalla qne María tenia en la escena an-
tetior, y que habrá dejado sobre una silla). ¡Ay, 
Dios mío!... Por fin vamos á recuperar lo que per­
dimos... (Con trisleza). Pero María tiene razón: no 
será igual á la otra; en el mundo no hay dos cosas 
iguales. (Transición). Pero que importa!... Será pa­
recida, muy parecida: tendrá los ojitos azules... el 
pelito rizado... (Impaciente). ¡Uy, Dios mío! cuanto 
va á tardar María... (Pausa, durante la cual Car­
mela se fija en su habitación). Ay! esto no puede 
quedar así Para recibir á esa amiguita, tengo que 
arreglarlo todo; tengo que limpiar las sillas, po­
nerlas en orJon, hacer la cama ... Manos á la obra... 
{Comienza á sacmlir las sillas, con la luhalla que ten­
drá en la inaiin. Canta). «Mimí, Mimí...» (Deja de 
cantat. Cotí tristeza) Mlmí se llamaba la otra .... 
Pobrecita mía!... No puedo olvidarla... (Transición. 
Se adelanta al público). Yo no se como hay niñas 
que no les gusta más que pasearse en la Alameda 
con los pollitos... Jesús! Yo les tengo un odio... 
No los puedo ver, ni pintados... Y que me perdonen 
los que me estén oyendo... Pero no los puedo ver... 
(Hablando con alguien dtI público). St ñt Vd... Ay, 
si todas hicieran lo que yo, lloraría Vd. en vez 
de reir... (Pausa). Pero con estas cosas me olvido 
de mis quehaceres... (Sacude y coloca bien hs sillas, 
mientras canta): 

«Frou, Frou, graciosa coupletista... etc.» (Segui­
rá cantando hasta que haya puesto las sillas en or­
den). Vaya, ahora me falta la cama (A. ercándose d 
este mueble). Quien sabe si ella dormirá aquí esta 
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noche..! (Pausa Qomiciiza a aiiTí^í'ar la cama). Pero 
cuanto tarda María... Le habrá sucedido algo.'... 
(Suena el timbre. Con alegría). Ya está ahí.../^& dirige 
al foro. Las dos llegan al mismo tiempo á la piierlaj. 

ESCENA III 

MARÍA Y CARMELA 

C.—[Al fijarse en María). Como?... Pero que vie­
nes sola?... Porqué no la traes?... Porqué no la has 
comprado?... Qué pasa?... 

M.—Pues verás: Recorrí varios establecimientos, 
y en ninguno la encontré á mi gusto. Fui enton­
ces al comercio de Don Jorge, y allí vi una muy 
parecida, casi igual á la otra .. 

C.—i^Con ansiedad) Y porque no la compraste?. . 
M.—Déjame terminar. Le pregunto al depen­

diente el precio, y me dice: [Imílando 7ioz de hom-
hie\. «Vale doce pesetas.—Y no podría Vd. dármela 
en diez?, le á\\<¡.—(/dein.) No, niña; no podemos re­
bajar nada; aquí en todo tenemos precio fijo Pero 
si Vd. quiere, continuó, puede llevársela, y ya nos 
pagará...—No, no puede ser, le contesté; estas son 
cosas de mi hermana y mías, y nosotras... tarde 
tendremos ese dinero. 

C.—Bueno, y qué?... 
M.—Xada, que he venido... á ver si á tí se te 

ocurre algo... 
C. —Sí, sí; ¿sabes lo que vamos á hacer? 
'iA. — fCon ansiedad.) Qué? . 
C —Pues... la tries, y le dices que mimi p .gara 

las dos pesetas... que has hablado con ella... y que 
mañana ó pasado... que pase la cuenta... 

W.—{Filosóficamente!. Pues mira, me parece 
bien, muy bien... 
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C—Pues anda, date prisa... (/.« empuja suave­
mente.) 

M-.—Voy corriendo. (Sale foro) 

ESCENA VI 

CARMELA 

C —Es lo que hay que hacer... mamá tiene que 
ayudarnos... es decir, el dinero todo nos lo ha da­
do ella... pero ha sido poquito á poco... phora... que 
saque dos pesetas... que por dos pesetas... nadie se 
queda pobre... La cosa es comprarla; la cosa es lle­
nar el vacío que ha dejado la otra, la que se nos 
murió... Pobrecita mía... cada vez que me acuerdo... 
La teníamos un dia en una silla... Nosotras co­
míamos bombones., ella también... ¡que linda es­
taba!... Yo luí á darle un txiinbón... María al mis­
mo tiempo v.n á darle otro, y., que si tu no se lo das 
primero... y que si se lo doy yo... cae 'a pobre al 
suelo y se liace añicos... Pobrecita mía'... [Svlloui. 
Se limpia ¡lisliaiJamtiile ios o/os ron la lolialla.) 
Mamá que siente el golpe, viene á donde estába­
mos nosotras, y al ver de aquella manera á nues­
tra amiguita, nos dice: -«La habéis roto, verdad.' 
La habéis dejado caer por estar jugando? En el 
pecado llevareis la penitencia... Buscad ahora quien 
os compre otra...» Y nosotras, desde entonces, he­
mos estado reuniendo dinero, del que mamá nos da 
los domingos para golosinas... y hemos reunido... 
diez pesetas...! ¡Ay!, cuando venga ésta, no le da­
remos bombones, ni los comeremos nosotras. {Se 
mira ul espejo.) Desde el dia en que se nos murió 
la otra, no los hemos probado... Bueno... pero ha 
sido porque... {Mira al público y haee con los de-
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dos señas de dinero.) no teníamos... lo guardába­
mos... (arreglándose el peinado.) Hoy estoy medio 
loca... iRectificando) No, loca, no; {Se aparta del es­
pejo), lo que estoy es alegre; muy alegre... Y con 
razón... Después de haber estado esperando tanto 
tiempo... Pero no importa; toda la alegría de ese 
tanto tiempo la hemos guardado para hoy, y hoy 
estamos risueñas, contentas, muy contentas... i^Sue-
na el timbre) Ahí está María. {Se dirife al/oro.) 

ESCENA ÚLTIMA 

CAR.MF.I.A Y MARÍA 

C.—{Al ver entrar d Marta). Pero que, que te ha 
sucedido.? Porque no la traes.? {Con tristeza.) ¡Nos 
hemos quedado sin muñeca! 

M.—No; no nos hemos quedado sin muñeca; 
tendremos una, pero será de carne y hueso... 

C:—Pero que dices.?... Cuéntame, cuéntame. . 
M —Pues óyelo todo Cuando iba ya muy cer­

ca del comercio de Don Jorge, me encontré á una 
mujer que con voz muy apagada me dijo:—«Ni­
ña, una limosna por el amor de Dios y por este 
angelito que llevo en los brazos*. Coitiprendí, des­
de luego, que aquella mujer había sufrido y sulría 
mucho, y la invité á que me contase su historia 
Ella accedió á mi ruego, y me contó lo siguiente: 

— «De niña, me dijo, quedé sola. La consigna 
de mi madre al pasar por este mundo, no fué otra 
que la de dejarme en él y marcharse ella al otro, al 
desconocido... Una señora, condolida tal vez de mi 
suerte, me recogió en su casa, y en su compañía es­
tuve hasta que llegué á ser mujer.. Pero tuve que 
separarme de ella, porque me casé con el padre 
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de este niño que llevo en brazos...»—¿Y su marido 
la ha abandonado.? le pre<Juntó. -«No, mi niña, él 
no me ha abandonado; él era muy bueno; por eso 
quizá se lo llevó Dios. Después de la muerte de mi 
marido, continuó, he sufrido mucho, mucho... He 
rodado, mi niña, he rodado por el mundo envuel­
ta en la miseria, acosada por el hambre, por los 
sufrimientos... Pero, ¿á que seguirle contando á 
usted todo lo que me ha pasado.? Usted es muy 
niña todavía y no conoce el mundo; á usted le 
sonríe la vida...» Tome usted, buena mujer, tome 
usted, le dije, y le di el dinero que llevaba para 
comprar la muñeca... 

('. — ((-'«í ha oído el reíalo ron mucho iiileres) Muy 
bien, Maria, muy bien... ¿Y porqué no le dijiste 
que viniera? 

M. Si que se lo dije; pero no ahora, sino más 
tarde, que es cuando mamá está aqui. 

C.—¿Y tu crees que viene? 
M.—^Pues claro!... 
C.—Ay, Dios mió...Y el niño, Maria, y el niño es 

bonito? 
M.=Si , muy bonito; lo que está es muy sucio 

el pobrecito... 
C.—{Con liisteza). Pobrecito mió!... 
M. -Mira,tiene losojillos azules como losde nues­

tra muñeca...el pelito rubio; pero de un rubio oscu­
ro, sucio... [Suena el timbre). Ha llegado mamá; voy 
á decírselo... {Sale corriendo por el/oro.), 

C~ {Adelantándose al />iiblieo.) Ay, Dios mió; que 
contento estoy: tendremos una muñeca de carne y 
hue.so; una muñeca que hable, que coma, que ca­
mine... 

^\.~{Desde dentro) ¡La muñeca! ¡La muñeca!... 
M.—{En elpaioxismo del entNsiastno.)\ky\ {Se di-
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ñje al foto. Antes de que Carmela llegue, María apa-
cera en la puerta^ dando la mano á un ?iiiio de unos 
dos ó tres años, que traerá los pies descalzos y vesti­
rá un traje muy andrajoso. Carmela, al veilo, excla­
ma:) ¡Ay, pobrecíto mió!.. {Se arrodilla y lo besa ) 
Aqui encontrarás amor y caridad... (Z,ó levantan 
entre las dos y lo besati.) 

M.—Tu serás nuestra muñeca, nuestra alegría!... 
(Cuadro). 

TELÓN RÁPIDO 
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